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pues de la inmunización el sis- 
tema nervioso adquiere una 
facultad nueva: exaltar la sen- 
sibilidad de las células, es de- 
cir actuar en un sentido espe
cífico contra un antigeno dado.

Esta nueva facultad se con
serva frecuentemente muy lar
go tiempo. Existe todavía me
ses \ aún años después de ha- 
berdesaparecido todos los an
ticuerpos Y es por la memoria 
como puede explicarse el he
cho de que la inmunidad, es 
decir la facultad de reaccionar 
enérgicamente a una excitación 
específica, se conserve muchí
simo tiempo después que los 
anticuerpos han desaparecido

Desde este punto de vista, la 
inmunidad presenta un proble
ma, no solamente biológico v 
físicoquímico, sino tam bién  
psicológico.

En general, no tenemos bas
tante en cuenta el papel que 
juega el sistema nervioso, m el 
de la acción psíquica en la vitia 
del organismo \ . sin embar
go. es incontestable que el des
fallecimiento de las fuerzas  
psíquicas es no solamente la 
consecuencia, sino tam bién  
frecuentemente causa de diver
sas afecciones. Desde este pun
to de vista, es lamentable que 
el estudio del organismo esté 
tan atrasado. El papel de las 
fuerzas psíquicas y su influen
cia sobre la vida del cuerpo 
son muy grandes, incompara
blemente más grandes de lo 
que se piensa. Todos los (irga
nos: corazón, pulmones, intes

tino, las glándulas de secre
ción interna están  estrecha
mente ligadas al sistema ner
vioso. Y por ésto es por lo que 
el estado psíquico del paciente, 
en todas las enfermedades, tie
ne tanta importancia.

Sabiendo todo ésto, debe
mos comprender que, en la lu
cha contra las enfermedades, 
hacer labor de reacción psíqui
ca es por eso tan necesario co
mo el empleo de remedios.

Por la educación de la vo
luntad, por cierto entrenamien
to. por la auto sugestión o por 
la sugestión de otro, se pueden 
obtener resultados importan
tes.

1 lay necesidad de elaborar 
métodos especiales de educa
ción. de ejercicios, que desa
rrollarían en el hombre el im
perio de la voluntad sobre su 
propio cuerpo. Hay que liber
tad de algún modo el alma hu
mana de la dependencia servil 
del cuerpo. El dueño y señor 
del organismo no debe ser el 
cuerpo, sino su «yo» espiritual, 
enriquecido de experiencias y 
de ciencia.

Desde este pnnto de vista, el 
ad ag io : «alma sana, en un 
cuerpo sano» sería más justa
mente parafraseado: «Un cuer
po no puede estar sano, sino 
con un alma sana.»

Tenemos numerosos ejem
plos de individuos afectos de 
una enfermedad grave (tuber
culosis, sífilis) que vivieron de
cenas de años, alcanzando una 
vejez avanzada gracias a una
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